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Üoa calle pestilente. 
Seflor alcalde: E»ta msñana se nos han acercado algunoa industriales y vecfno» 

de las callea del Mos >j¡tal y del Carmen, lamentándose de que el teniente de alcalde 
ó quien sea qiio tenga jurisdicción en la calle de Cervelló, la cual está entre las dos 
vfas citadas, se haga el sordo y no teme las medidas pertinentes 6 que desaparezca 
de una vez de aquella vía tanta pesti lencü ¡l tanta inmundicia como es notorio hay 
continuamente. 

Nos han invitado dichos vecinos á visitar la ya citada calle de Cervelld esta mil' 
ñaña, á las nueve, y allí nos hemos anca .linado para observar de vfsu lo que tanto 
perjudica a aquel vecindario, y, oefior alcalde, las palabras resultan pálidas ante la 
realidad. Aquel trozo de calle desde la del Hospital IIBBU la entrada al mercado de 
San J o i é es soncjllam nte peligroso para la salud pública. 

Ai momento d̂e entrar el reportero en dicha cJlíe un? pobre mujer c a y í s e de bru« 
ceg sobre un montón inmundo de tomates y otros detritus de viandas podrida». Allf 
los vendedores ambulantes se atropellen, chapoteando entre charcos de agua V <!•• 
fecaciones pestilentes, mezcladas de verduras de todas clases, resultando un fango 
hediondo que hace caer de espaldas al mis sano, Aqne"a§ emanaciones se escalpan 
por las calles «dyscentes y por el mismo mer;ado, eíendo esto una seris y constante 
amenaza para la salud de aquel vecindario y por |a de todo Barcelona! 

Nogotrqs hemo? preguntado A un guardia si • a i ! quién tenia jurisdicción sobre 
aquellas inmundicias, y el guardia, que mascullaba todavía un pedazo de jaiu^n qye 
habíale servido de almnerzo, nos contestó: 

—No lo pé,.. Nadie, 
—¿V ej director del mercfldP'' 
-^-Ese.,, tan fregcp. 
—¿Qül?4s el concejal inspecter? 
•^Poede; perp yo m §é nada, yo no e^v aaardjq de pqaí..e 
—Suene; quede ust?d con Oíos, 

por 
de 

Pera stmmwm «I I H f SeptiaHbre se hi eeie^rada, e«m« tedos ios «HMI, «I ac­
to deposita corenas per las entidades eatalanistaa en la aalatga dg) Cpntfllir « l 
cap Rafael de Casanova. 

U manifpslaciiín ha ald© entusiaeta y j |as unce de la mañana guadataq fa ieBB-
sitadas 38 coronas, esperándose mucha» más. ^-i—•» # 



L a secdón técnica de Nauflcí de la Sociedad Astronómica da Eapafli In celebra-
lo su primera sesión, tomando, entra otros acuerdos, el de dar dos series de confií-
encias, una sobre Cartografía á cargo del ex catedrático de Náutica don J . B. üal i 

| otra de divuljación científica sobre navegación qua des irrollará don J . Anglés de 
Vebra, capitán de la marina mercante. A propuesta del señor Abad se acordó hacer 
petición á la directiva del material necesario para el levantamiento de planos con el 
tin de crear un curso teórico práctico de hidrografía. Se nombró vicesecretario á don 
E . Mumbrú encargándose dicho sefíor y don M. Puig de calcular las efemérides náu­
ticas que publica la Revista de l a Sociedad A s l ronómlca de E s p a ñ a hasta el próximo 
Abril. Se acordó utilizar el ofrecimiento qua de su observatorio ha hecho el señor 
Comas Sola, con el fin de realizar una sirie de trabajos de gran interés para la ma-
irina, E l señor Abad oresentó á la consideración de la Junta un notable trabajo del 
tapitán de marina mercante y profesor de Níulica don Jerónimo Ayné sobre la tri­
sección del ángulo rectilíneo. Finalmente, se convino verificar varias gestiones de 
Capital importancia para la marina, delegando para ello y para visitar al comandante 
ne Marina kw capitanes señores Anglés d i Yebra y Abad. 

' E l avance estadístico de 1911 referente á la producción de cereales de Invierno 
según los datos de los in "enieros jefes de las secciones agronómicas, acusa los au­
mentos siguientes, comparados con los dr* 1910: Producción total de trigo en 1910, 
57.407,517 quintales métricos; en 1911, 42.630,538. Cebada en 1910, 16.614,343; en 
1911,19.552,014. Centeno en 1910, 7.009,811; en 1911, 8.010,727. Avena en 1910, 
4.212.031; en 1911, 4.934,675 quintales métricos. 

Las superficies dedicadas á cereales han sido en 1911: Trigo, 5.838,510 hectáreas, 
con nn aumento sobre el : ñu 1910 de 79,056; cebada, 1.446,138, con un aumento sobre 
el año anterior de 97,226; centeno. 8.828,968, con un aumento de 7,550, y avena, 
611,990, con un aumento sobre el año 1910 de 3.758 hectáreas. 

' Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafo» por no encontrar á sus destina-
tallos: 

Olot, Guillermo Amengual, Delegación Hacienda; Puerto Rico. Ramón Roca, Alia­
da, 17; Arnedillo, Anacleto Aguado* Cortes, 604; Buñol, Francisco Fons Navarro, 
Santa Eulalia, 33, 1.*, 3.a; Londres, Mirame, sin señas; Negreira, Manuel Negreira, 
Hotel España: Mollerusa, José Mateu, Padilla, I , Gracia; Lérida, Ventura Gobonde, 
Viladomat, 47, 4.°, 2."; Toulouse, Darharo, sin señas; Cerbére gare, Rex Cordis, sin 
Benas; Chalón Sao-^e. Romeu Bracons, plaza Catdlufta; Adra, Oreraur, sin señas; V a -
lladolid, Agustín Mialhe, Diputación, 510, 1.°. 2 / 

'r No son pocos los agricultores que se declaran acorrimos enemigos de los gorriones' 
persiguiéndolos sin compasión por el mero hecho de comerse los granos de trigo du­
rante la recolección de las mieses, sin tener en cuenta el gran servicio que prestan al 
agricultor en las restantes épocas del año devorando á miliares loa insectos y semillas 
Derjudiciales á la agricultura. 

E n el lugar cercano á Villanueva conocido por La Blena existe un campo con una 
plantación de coles que su propietario creía del todo párdidas á causi da haberlas in­
vadido una extraordinaria plaga de orugas, sin espe anza de poderlas salvar; pero 
aconteció que vió un oía su propietario cómo revoloteaba por las mismas una banda de 
gorriones, y coinr el iieclio se repitió al día siguiente, fué u examinarlas y fué grande 
su sorpresa al verlas libres de orugas, las cuales fueron Víctimas de la Voracidad de 
tales pájaros, desarrollándose después las plantas con verdor y lozanía extraordina­
rios. 

Sirva este hecho de ejemplo para que cesa de una vez el odio que muchos agricul­
tores sienten hacia los gorriones, sin tener en cuenta que el daño que causan durante 
la recoieccióa de las mieses lo compensan con creces durante todo el año destruyendo 
6 millares los insectos que destruyen su* cobechas. 

Contestando al telegrama que remitió al ministro de la Gobernación, respecto ú la 
urgencia de remitir fondos á Vendrell, el senador señor Porgas ha recibido el siguien­
te despacho: 

«Recibido su telegrama en que interesa envío socorros á Vendrell, me complazco 
W manifestarle que ya lia sido atendida esa necesidad.» 



w 
E l seflor Forjas remitió ayer 200 pesetas de su bolsillo particular al alcalde de 

Tendrell, habiendo desistido, en vista de las circunstancias por que atraviesa aquella 
villa, del viaje que pasado mañana debía emprender hacia San Sebastián. 

Anoche, á las nueve, una tienda de la calle de Miguel Aniel riñeron á silleta­
zos u,árido y mujer, sin que afortunadamente se mataran. Lo único Verdaderamente 
seniible es que una hija de los tánjfn&n mal avenidos recibió también un silletazo, 
como salpicadura de Id refriega, Midre é hija fueron curadas de heridas leVea en el 
Dispensario más próximo el lujar del suceso. 

Unos ciudadanos, vecinos de Villafranea, han visitado esta Redacción para lamen­
tarse de que habiendo llegado a Barcelona para asuntos particulares y debiendo re­
gresar á su punto do procedencia esta misma mañana, han debida suspender su re­
greso porque en el Ayuntamiento no han querido ponerles el sello en la patente da 
Sanidad que llevaban. 

Realmente, creemos que deben tomarse todas las medidas que la prudencia acó n 
sejr, pero siempre que no irroguen perjuicios de consiieraciún, como en el caso qut 
nos ocupa. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Leemos en un colega que el capitán general, aeBor Weyfer, ha r • tülto abreviar 
su estarcía en Mallorci, d ; la que regresara hoy ó mañana, en vez uel á l a 2 ú c o mo 
había proyectado. 

Su ayudante, el señor Lacalle, que se había despedido para Madrid, ha sus pendido 
el viaje. 

Parece que el regreso anticipado del señor weyler es debido á su de seo de üa-
Uarse en Cataluña por si asuntos de actualidad lo requieren. 

Ha regresado á esta ciudad el coronel de infantería don José Meldonado, Juez per­
manente de esta Capitanía general, y el secretario de causas, capitán don Antonio Qar 
d a de la Serrana. , j M . 

Dichos señores fueron a Manresa y é Monistrol ae montserrat con objeto de prac­
ticar varias diligencias en méritos de la sumaria que se instruye con motivo de habei 
asistido la banda del batallón de Reus, de g lurnición en Manresa, á la fiesta jaünlsti 
celebrada en Monistrol ú fines del pasado mes. 

A las dos de esta madrugada una señora viuda llamada Matilde Omedes, se ha 
presentado á un guardia municipal y le dijo con lágrimas en lo> ojos: 

—Señor guardia, de diez ó doce de esta noche rae he dudo una vuelta de paseo, 
para huir del calor sofocante que haría en mi casa, sin pensar ¡ay de mí! que durante 
mi ausencia los cacos se llevarían (!«• ella todo cuanto tema. Desgraciadamente ba 
sucedido asi. Durante mi paseo los ladro.ies hun penetrado en mi domicilio, que está 
en el número 9 de la calle del Pino, > me han robado 150 pesetas en metálico que te­
nía guardadas dentro de un cajón de la cómoda. 

Lo 'a'0 dtl ca80 e8 I"6 todo 10 lian hech0 'in fracturar nln2una puerta y como s vo les hubiese entregado las llaves del piso. 
E l buen guardia procuró consolar & la desventurada señor i manida y llamando á la 

pareja de seguridad ael distrito, entre to o- dieron conocimiento al Juzgado del su-

"Vrobablemente las Í5U pesetas no serán habidas. 

C o n f e r e n c i a » y r o u n i ó n o s . 

Matarú , So convoca A todoi loi aica des y ex alcaldes de barrio «ocios de la Aaociacidn para 

Sue te sirvan asistir A la reunión que t "dr uifar i las nuove de esta noche en el local del 
entro. Se tratara Je un a»unto que aKcta á I i dignidad de la corporación. 

B o l s í n xxisiñjujaeu 
Interior, 8412 papel; Nortea 9i'80 dinero; Alicantes, 91*85 papel. 



21«a confesión.1 
Hermancia ettaba expirando. 
Velándola, sentado en un sillón j con­

templándola con sus abultados ojos, dulces 
; tristes—ojos de perro leal—, Jacobo, su 
marido, asistía i la agonía de la que du­
rante treinta afios habla compartido con 
él la existencia, una existencia oscurecida 
j tranquila de burgueses que á tuerza de 
trabajo j paciencia llegan A adquirir el 
bienestar. Hermánela cerraba sus párpados 
para no rer la dolorosa ternura de aque­
llas miradas quo aumentaban los remorJi-
mientos que sentía. 

Jacobo, sn Jscobo, tan bueno, tan activo 
para hacerle grata la existencia, aquel 
hombre cuya modestia era «1 pudor de las 
grandes almas, sn Jacobo ibabla sido ec« 
gañado por ellal Hacia 7a mucho tiempo, 
pero los afios hablan corrido sin borrar la 
culpa, sin aminorarla siquiera, 7 en aque­
llos supremos instantes surgía, levantába­
te entre ella 7 íL 

Sin embargo, el marido ignoraba aquella 
traición; ninguna sospecha habla alterado 
sn confiada ternura, 7 Hermancia, que se 
habla arrepentido hacia 7a veinte afios» 
hablase propuesto reparar su culpa con el 
afecto más ardiente; pero 187! aquella col­
pa era irreparable. SI, irreparable, pues 
siempre se le presentaba como nn remor" 
dimiento en presencia de su hijo Edmundo, 
aquel hermoso joven á quien Jacobo lla­
maba hijo. 

Por sn traición misma, Hermancia había 
aprendido A conocer 7 á amar á Jacobo. 

Las desilusiones de su adulterio, produ­
cido por vanidad, le hablan revelado la 
delicadeza de aquel hombre amante y sen­
cillo 7 el egoísmo de su adúltero amor ha­
bla realzado la abnegación tímida del 
marido. Desde entonces Hermánela, arre­
pentida, sentíase castigada por el amor de 
aquel hombre, amor de que se creta, 7 con 
razón, indigna. 

Se ahogaba con aquel secreto, qoe era 
demasiado pesado, y no se encontraba con 
«uficieote valor para hacer la confesión 
>uprema de 61... ¡Oh, era cobardel... En 
rano trataba de excusar su silencio 7 se 
decía á si misma que, al menos, debía de­
jar al duelo que su muerte producirla á 
Jacobo el consuelo, el refugio que encon-
irarfa en los puros recuerdos de su amor... 

También se preguntaba si tente derecho i 
herir á aquel hombre en el corazón, pues 
le haría sufrir doblemente con las memo­
rias de un pasado triste 7 un porvenir sin 
objeto... Pero estos argumentos no aboga­
ban el grito de sn conciencia. E l culto qua 
deseaba alcanzar para su memoria serla 
una monstruosa ironía. No habla merecido) 
si no robado, la estimación de Jacobo, 7 
aquel robo iba A perpetuarlo despuís de ra 
muerte... 

Se incorporó para hablar, 
Al ver aquel movimiento, el marido se 

inclinó hacia ella. 
—¿Qué quieres, hija mía?—le preguntó 

con dulzura, deslizando para sostenerla el 
brazo debajo de la almohada—. ¿Quieres 
beber? 

Ella movió en sentido negativo la cabeza 
empapada en sudor. 

- ¿Quieres que venga Edmundo? He he­
cho salir de aquí al pobre muchacho para 
que descanse no poco; 7a estará durmiendo 
en su habitación; voy A llamarle. 

Al o ir el nombra de su hijo, la madre 
deslalleció. 

—No—murmuró—.gracias; 7a ha pasado. 
Dejó caer la cabeza sobre las almohadas, 

resuelta á guardar silencio. Si obraba mal. 
Dios la juzgaría, pero Edmundo no tendría 
que avergonzarse de ella. Luego pensó que 
su hijo llevaba el nombre de su marido, que 
iba A privarle de padre 7 que acaso mal­
deciría el nombre de la qne iba A dejar 
este mismo nombre cubierto de infamia y 
de mentira. ¡Pobre inocente!... 

Se resignaba A ser condenada sola; sien­
do la única culpable ella, sola debía pa­
decer. 

Jacobo se habla adormecido en nn sillón 
y la moribunda,no sintiéndose bajo el peso 
de la ansiedad cariñosa de sus miradas, le 
contemplaba fijamente. Bajo el dominio del 
sueño la frente de Jacobo mostraba toda 
su noble severidad y las arrugas que la 
surcaban sólo eran expresión de un trabajo 
continuo 7 paciente; de su entreabierta 
boca parcela que iba A brotar una bonda­
dosa sonrisa 7 la blancura de los cabellos 
7 la barba rodeaba su cabeza augusta de 
una majestad inmaculada; en una palabra 



aqnel hombre era hermoso, pero en her­
mosura era la que da la paz del alma y que 
•e refleja en el rostro de los que han vivi 
do en su honradez. 

lY & aquel hombre era & quien habla 
hecho traición por un fatuo, por un sér sin 
corazón, cuyo atractivo consistía solamen­
te en la melosidad de sus palabras, en la 
elegancia de sus maneras y en la corrup­
ción de sus procedimientos! 

Hermancia no podía explicarse satislac-
toriamente tu caída, que se presentaba 
hacía ya veinte años como una espantosa-
pesadilla, cuya obsesión creyó quedesa jía-
recia al despertar de aquel tueño que la 
atormentaba. Pero ¡ayl la pesadilla era 
real... ¡Habla engañado á temejante hom­
bre! 

L a amargura rebosaba en su corazón y 
fe llegaba hasta los labios; hizo un esfuer­
zo como ti tratara de arrojar, envueltos en 
su ronca expectoración, los culpables besos 
que había recibido. Jacobo despertó y sus 
ojos, apenas abiertos, se lijaron en Her­
mánela. 

Esta creyó que habla una censura en 
aquella larga mirada, conoció qnc la vida 
16 extinguía en ella y entonces no pudo re­
primirse mfts. Jacobo se acercó, y tomán­
dole las manos que la lucha que sostenía 
consigo misma había puesto sobre sus ojos, 
comprimiéndolos fuertemente, las retiró 
con suavidad; ella cedió aturdida. 

—¡Perdón!—murmuró... 
Él sonrió tristemente y con un cariñoso 

gesto detuvo la confesión que iba 6 esca­
parse de loa labios de Hermánela. 

—Hace ya veinte años qne te he perdo­
nado—dijo, estampando un beso en su 
frente. 

¡Lo sabía todo y no se habla vengado! 
¡Lo sabía y nunca de sos labios habla bro­
tado ana queja, ana censura! ¡Ni siquiera 

5 
por nn momento se tabla mitigado sn ter-
uural ¡Lo sabía!... ¡Hermancia no pod^ 
creer qne tal cosa fuera cierta! •i-»—"Hfca 

—¿Lo sabias... y no me has maldecido? ^ 
—Te he compadecido, hija mía—dijo 

voz baja—. He sufrido, sin duda, pero no 
te he condenado. Abstraído por las exi­
gencias materiales de la vida, no habla 
pensado en alejarte de los lazos , que en 
ella se hallan. Yo era, pues, el principal 
culpable, y debía, por tanto, reparar el 
daño causado por mi imprevisión. He te-; 
nido la dicha de verte volver á mí, comd 
siendo tu más seguro amigo, cuando tu en­
gañador sueño te dejó dolorida; ¡no era 
esta confianza la reparación más hermosa? 
Después intenté curar eae corazón que me 
habías entregado, que yo no había sabido 
guardar y que me devolvías. De este modo 
he podido volver A ser feliz, afligido sola­
mente por la idea de que tu confianza eo. 
mí no era suficiente para inducirte & ali­
viar tu alma del peso del recuerdo de tn' 
culpa comunicándomela; esto me ha hecho 
sufrir mucho; pero tft coa tn silencio has 
sufrido más y me has amado. ¿Tengo nece­
sidad de pronunciar la palabra "perdón,? | 

Hermancia había escuchado, agobiada 
por la generosidad de tal amor. Pero un 
doloroso pensamiento la torturaba. Jaco» 
bo le preguntó coa inquietud: 

—¿Qué más quieres? 

Ella, haciendo un gran esínerzo, juntó 
sus manos, sus labios se estremecieron y, 
débil como nn soplo, se escapó de ellos un 
nombre. 

—¿Edmundo?... 
Él comprendió el sentido de aquella do. 

lorosa interrogación y en sn rostro irradió 
una ternura infinita. 

—Le he querido-dijo—y le quiero.,, E» 
lujo tuyo. 

JOKCR DK Lyg, 

Manos y pies femeninos. 
Se ha comprobado qne un 20 por 100, apro­

ximadamente, de las manos y pies de las mn-
jeres pertenecientes á las clases acomoda­
das han aumentado tensiblemcnte en sus 
dimensiones. 

Mientras antes, para lot gnantet, el cinco 
7 el tait eran considerados el máximo, ahora 
• l tais y cuarto, el seis y medio y hasta el 

seis y tres cuartos son la medida más co­
rriente. Idéntico fenómeno obtervan los za. 
pateros. Esto te atribuye al mayor uto qne 
las señoras hacen, con los ejercicios deporti­
vos y en variat operaciones, de tus extremi­
dades, y en parte al buen sentido, qne ao im­
pone ya sn desfiguración come «a otros tiem­
pos. 



6 
Anécdota; 

r Un día qua el campoiitor Listt y el tenor 
Kubini hablan anunciado una serie de con' 
ciertos en un teatro de una importante cid' 
dad francesa, se qnedaren fuertemente sor' 
prendidos al no ver en la sala sino neos 
cincuenta espectadores. 

A pesar de todo, Liszt ejecutó las obras 
anunciadas con su habitual maestría j Rubí-
ni cantó como da costumbre, es dacir, muy 
bisa. 

Al final del concierto Rubini se adelantó 
basta el proscenio y anunció: 
I —Sefiores y sefioras: Ahora que al concier* 

to ha terminado, os robamos que nos bafrAM 
el honor de cenar con nosotros. 

Hubo nn momento de vacilación entre los 
cincuenta convidados; pero como Rubini in­
sistiera cortísmente, todos aceptaron la in' 
vítación y la cena, muy copiosa y variada, 
con buenos vinos, que costó varios cientos 
de pesetas. 

Al siguiente día la sala del teatro estaba 
llena. Y , aunque la invitación no se repitió, 
como es natnral, el público siguió acudiendo 
& los conciertos, quizás esperando cenar por 
cuenta de los concertistas. 

Servicio telegráfico y telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjero. 
El cólera en Rumania.—La vergüenza nacional. 

Madrid. 10 Septiembre. 
Según noticias oficiales de Sinaía (Rumania), ha habido casos de cólera en Beca, 

pueblo de la frontera servio-turca. 
E n la novillada de ayer el matador Corcelilo, que debutaba, fué cogido al mule­

tear el sexto toro, sufriendo la fractura del húmero en su tercio medio y un varetazo. 
En Calatayud el picador Zurito sufrió una luxación en el homoplato. 
M a r o l a . — E l banderillero Cl iat ln , de Valencia, fué cogido, resultando con una 

cornada en la región glútea. 

3 0 J E P J F & O V X I V G Z ^ L S . 
Después de las reáafas —Concurso hípico 

S a n Sebas t i&n.—Después de tonur parte en las regatas da Biarritz regresaron 
los balandros H i span ia , fu iga , Jonino, D ó r i g a é I sabel i ta . Al entrar Jonino, balan­
dro del rey, fué saludado con disparos de cohetes por el Club Njutico en celebra­
ción del triunfo obtenido. 

Se ha despertado gran interés por las reg tas. Mañana correrán D ó r i g a y P a -
poose para resolver el empate de las regatas de Bilbao y para distribuirse las copas 
del rey y de las reinas. 

E l ministro de la Guerra de Francia ha autorizado á los oficiales á concurrir al 
concurso hípico de esta. 

Graves rumores.—Llegada.—Emigrados porfujueses. 
Tánger .—Cartas de Marrakesh acogen el rumor de haber sido asesinados cuatro 

alemanes que se dedicaban á estudios mineralógicos. 
Circulan también rumores de que al entrar los franceses en Sefrú han tenido una 

derrota, teniendo muchas bajas y perdiendo varios cafloneá. 
A l m e r í a . — H a llegado don Natalio Rivas. 
O r e n s e . - E l alcalde de Pande dice que á las once de la noche un grupo de emi­

grados portuguesi s apuñalaron ú un paisano de aquel Municipio llamado Martín Fer­
nández, causándole lesiones graves. 

Pidiendo licencia.—Un petardo.—El Numanda. 
J e r e z . - L a s madres de los soldados del reemplazo de 1908, de guarnición en C e u ­

ta, dirigirán al ministro de la Guerra unu súplica pidiéndole que sus hijos sean licen­
ciados como lo han sido los de Meliila. 



E n la Redacción de un periódico trdtfetonalsta estalló un petardo. No hubo des« 
fracias personales.. 

T á n g e r . — H a llegado el Nnmancia , L a colonia española está regocijada. Ha 
; J eparado varios festejos. 

Huelgas.—Billetes falsos .-Reclamación diplomática. 
Sevi l l» .—Cont inúa la huelga de doradores. Hoy han celebrado un mitin, abogán-

uose por el apoyo de las demás Sociedades obreras. 
^ Continúan en huelga los toneleros. 

V a l o n ó l a . — v S e ha descubierto una falsificación de billetes del Banco, serie 2 6 de 
Septiembre de 1910. A consecuencia de este descubrimiento ha sido detenido Miguel 
López, á quien le fué ocupada una cantidad de dichos billetes. Se croe que la falsifi­
cación tiene ramificaciones en otras poblaciones. 

Corufla. —La Agrupación socialista ha celebrado un mitin de protesta por la ex­
pulsión de Cuba de dos obreros españoles apellidados Chacón y Víctor, albañiles. 
Se acordó elevar una exposición al presidente del Consejo pidiendo que per la vía 
diplomática se entable reclamación. 

Servicio especial de la A G E N C I A H A V A S . 
Discurso que tiene miga. 

P a r i a , 10 (IG'IS). 
T o l ó n . — M . Delcassé , al pronunciar su discurso en el banquete, hizo presente la 

valentía de la marina francesa, perfectamente preparada y equipada, afla tiendo que 
le fué en extremo agradable notar la unanimnla l de la opinión francesa al reconocer 
el valor del material naval francés. Terminó declarando que el material de combate 
está perfectamente preparado para cualquier eventualidad qus pueda surgir en todo 
el país y en cualquier momento. 

Eiicareclmlento de vida.—Un banquete] 
P a r i a , lOClO'ai). 

Oleen de Charlevllle que ayer tarde se celebró una manifestación contra el encare­
cimiento de las primeras materias. Al ser detenido un obrero produjéronse desórdenes 
indescriptibles. 

Los manifestantes pidieron al comisario de policía la libertad del detenido. Un es­
cuadrón de dragones y otro de gendarmes cargaron contra la multitud. Las mujeres se 
paraban ante los caballos para detener las cargas. Resultaron algunos heridos. 

E l seflor Messigncy ha recibido en la Prefectura á los oficiales y misiones extran­
jeros, en honor de los cuales ofreció una comida de 250 cubiertos. 

Dicen de Besan^on que en las 24 últimas horas se ha declarado la huelga general 

El ministro francés y el Mokrl. 
P a r i a , 11 ^'SSJ. 

Besanfon.—Hablando en el banquetx de oficiales extranjeros, Messigny saludó 
• I gran duque de Boris, que por su prei en ;la al acto daba un alto testimonio de amis­
tad á la Marina francesa. Refiriéndose á el Mokri, dijo el ministro francés que se 
complacía en saludar al emperador de Marruecos. PoJéis estar seguros—díjole—de 
que aquí vuestra excelencia encontrará la acogida ú la cual os da derecho vuestro 
carácter de representante del sultán, amigo de Francia. Messigny brindó por los ofi-
ci. I s extranjeros, soberanos y jefes de Estado. 

E l gran duque de Boris brindó por Fallieres, por la Marina francesa y por el ejér­
cito aliado. E l Mokri expresó al Gobierno el reconocíníento del sultán, q^ien—li­
jo—ha podido convencerse de la bondad del ejército francés por las relaciones qu e 
con él tiene actualmente, alab indo su o r j n i z ición y disciplina. Brindó después por 
FaJHeres, Mesaegny y por la amistad, siempre creciente de Francia y Marruecos. 

Brindaron dcapucs otros oficiales extranjeros, hadando votos por In prosperidad 
M U F r u c U . 
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U L T I M O S P A R T E S . 
La Gaceta. -Felicitación. 

K a d r l d , 11 Septiembre (10 mafiana). 
L a Caceta publica las siguientes disposiciones: 
Disponiendo que los días 15 y 16 del mes actual se verifique la entrega de t ítulos 

' del 4 por 100 Interior, ©misión de 30 de Diciembre de 190S en canfls de los de la de 
•30 de Julio de 1900. 
i Anunciando haberse desarrollado el cólera en Burgas (Bulgaria. Puerto del Mar 
.Negro.) 
) AUcanto .—El diputado doctor Esquerdo, que se encuentra en su posición de 
1 Villajoyosa, ha recibido un telegrama del presidente de la República portuguesa 
agradeciendo la felicitación que le envió en nombre de la Junta Central del partido 
republicano progresista. 
•Í E l señor Esquerdo regresará ano de estos días i Madrid. 

Un tumulto. 
Bi lbao .—En la plaza de la República, llamada también de la Casilla, donde todos 

Jos domingos se celebran bailes populares y donde están situados el Gobierno mili­
tar y el cuartel de la Reina Victoria, ocurrió al anochecer un tumulto espantoso. 
Cuando mayor era la concurrencia un grupo de huelguistas carreteros encontró á un 
esquirol bailando y lo abofeteó. E l esquirol huyó, perseguido, y tras los agresores 
marchó un pelotón de guardias de policía y gran gentío. 
-- Una pareja de la guardia civil montada desenvainó los sables y se lanzó tras la 
gente que corría, comenzando á repartir sablazos. Eato produjo gran Impresión. 

E l público te desbandó en todas direcciones, metiéndose en los poriaies y rom* 
piando vidrieras de tabernas. Las mujerea gritaban. Los músicos también huyeron. 

Los guardias municipales y de seguridad secundaron á la guardia civil, arrem tien­
do contra la multitud & palos y sablazos. Sobre ellos cayó entonces una lluvia de ple-
Idras. Una de gran tamaflo dió en la espalda á uno de los guardias montados, que reanu-
idaron la carga cun más ímpetu. 
>,«, L a gente seguía corriendo y atropellándose. 
T Un guardia cayó al suelo por haber resbalado so caballa y tuvieron qoc protaflsr-
1« Varios soldados para que montase. 

| Por indicación del capitán de artillería, señor Perelro, ayudante del í oberna ioe 
militar, los soldados y clases que estaban entre el público se agruparon al pie del 
quiosco donde tocaba la música. 

• E l citado oficial aconsejó á la benemérita que procediera con calma; pera «ntra-
tanto los 4e seguridad seguían repartiendo sablazos. 

Los soldados marcharan é sus respectivo» cuartales por orden del capitán Perelro. 
L l gobernador militar salió S la pía»» al enterarse de lo que oourrfa. " 
E n la puerta del Cioi)¡erno militar formaron 20 soldados al m.indo de un oficial. 

• También formó |» guardia en e| exterior de la puerta del cuartel de la Reina Vic ­
toria, 

Optaría SBaPipaal» 
E n «>rtS9 de !• Ltrterfg nacional que se está verificando han repiirtada premra-

doe basta «hora loe numerQS siguientes: 

P r m m m s m e s ; 
GORDO: I5,C15 — 250,000 pesetas Medríd. 

9. • 4,571 — 100,0(30 s. Almerfa^PaifiplinB. 

, 6,884, Cabra; 11.489. Valencia-Zaragoza; 12,153, Bilbao: 14,487. SWHIB'. 
Cartagena; 1.E44, 15.668. Madrid; l \ , m , Algeeiraa. ' • • 


